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OMENZABA & 1
a b ril florido 
y bollo c o n  
a n s i a  s de 
v e ra n o , que 
e ra  gala  dé 
la  liexra.

L a s venies 
rib eras d e l 
Manzanares ,  

«arroyo apirenidiz de ríe»)..., c'o- 
meriTiaban a verse pobladas de 
gente bullanguepa que en el 
rasgueo de la s vihuelas, en la  
donosura de la s  tíoplas y  en la  
agilidad de los pies (que en loo 
bailes ai uso ae trenzaban) que­
rían solaz y  e^pajcim i'entjo, 
aunque no tan pacáñcamente 
íue no acabaran p o r s a lir  con 
los cascos rotos.

Lo más granado de lá  corle, 
y aun los mlsmoia aoberahosv 
amsitecían tenar a  b k n  co­
dearse con -el puueblo y gustar 
de lo agradiable de la  estación 
y algazara franca, como en la  
gente m adrileña ©s oostamibre.

El solierano « ra  joven y  te­
nia despierta hum or. No pare­
cía sacar la  vena huraiña 'do 
w íibuelo n i la  fanática de su 
padre.

Felipa IV  sólo pecorcBaba a l 
wtor de sus d ías en lá  findo- 
lencia y on el pooo am or a l 
oficio, puies eintendía que el ser 
pcimer ciudadano de u n  reino 
®tósietía sólo en hacer iauanto 
finiérale en voluntad y expri- 
“ ir al pueblo hasta la  úMáma 
gota de sangre, teniéndiolo nm y 

cuidado que a  la  som bra 
su abulia m edrasen la  in- 

fega y ,ed crim en.
El Conde Duqire de O livares 

”Ciy de España; a  su' antojo 
f Codicia estuvieran sujetos 

muchos años lós destinos 
^ esta m alaventurada y  su- 

república.
Eoé el prim er cuddadói del 

^Jorito el de perseguir y  anu- 
f « cuantos m'e,draroin en ei 

antcdio r; y aunque 
ciso es reconocer que en al- 

^  como el duque de Uco- 
' nuo ju stic ia  a l dárüea la  

dé la  v id a  y 
m uerte, en 

_  ' couio el m agnífico don 
fe 0 ° G irón, duqua

suua, dió rienda sueilta ad fiSoxior 
g^'^vi.dia,

este ilu stre  magnate, a 
deben la® déradías le tra s d¡e 

Haber sido am parador y 
qUe n lo® m ás notfables ingenios

Pa?  ̂ tiempo brüUain en la s  outmbres 
tiiVQ H luz olanúaima y  propia,

to.  R ig ió  los negocios de E sp añ a m  Si- 
oSlia y Ñápeles, teniendio la  m ás escogida 
coif© que pudiera soñ ar un soberano, 
p:ues que toda, e lla  estaba com puesta por 
artisítais y  piaeitaB, entre lo s que privab a 
como sol de todos D. F ra n cisco  dei Que- 
vedo y V illegas, qu© tam bién sufriió p«r- 
secucióTi por la  in ju stic ia , murienido po­
bre y  olvidado.

M ás de u n  año h acía  que D. Petdro Té-

eran tan rico s, que a  lo s ded m ismo mo­
n arca  ¡haoíian sombra, y  m ás satélites te­
n ía  en su alrededor que Febo, padre del 
día.

L a s envidias, que tan viill'anam ente ha­
b ía n le  arrancad o  dé loa v irre in a to s de 
Itallia, comicnzaron dtei nuevo a  h in ca r el 
diente en su fam a, diciendo que tanto 
lu jo  y  desm edida ostentación no podía 
ser otra cosa que lo  que h ab ía estafado

^  m o'narquía idel otro rey 
b iflu ^ o ia  y notable prodicam en-

llez a sistía  en la  corte pretendieindio que 
se le  hiciefpa’ j>usticia del abandooao d© eu 
persona y  dejaprecio de sus m éritos en 
quié Id  tenía  Su M ajestad.

P o r m ejor o lvid a r la s pesadum bres, 
ostentaba los piudoroisos acasos de su 
grand'eza, qu© fué extrem ada y  se hizo 
faanosa, llegando a  se r escándalo d© ta­
caños y  som bras de pródigos.

Su indum entaria, su mesa y su tren

a l Teisoa’o real, y qu© p o r harto menos 
h ab ía m uchos inieilices rem ando sin  suel­
do en la s  galeras del Rey.

R a ro  e ra  é l d ía  que no escuchara O li­
vares la  voz de algún m aldjciente que 
di j érale:

— Pero, vuecencia, señor don Gaspar, 
férreo soistén de la/corona de E spaña, ¿no 
tiene ojos p a ra  ver qu© ese hombr© es 
éJ cinism o quo anda suelto p o r la  v illa

y  que no hay paciencia n i decoro que 
puedan consentirlo? Trátede, señor, co­
mo tiénese m erecido; m ire que algún" 
d ía  puede eaér en ello Su M ajestad y  
d ará  en pedirle cuentas.

Y cuando ©1 m alquerencioso faltasey 
a llí estaba Ja sá tira  venenosa d'e a lg ún  
poetiila postergado por el d© Osuna, qué' 
tra s die b u rla rse  con n o  muchoi ingenio 
dé la  cottioírtei poética de Su Excelen,do,- 

finaba con lla m a rle  ladrón, y  
otras lindezas, que h acían apa-' 
recer v id a  tan  b onrada © ilu s ­
tra  como fru ta  de cuelga.

Uno y. otro dfá tejiendo tarf 
m alas voluntades en ei áníniol 
enconado dtel Condé Duque; 
dieron p o r resultado ed floraci- 
m lento de la  in trig a , que vino' 
en fin  a  perder a l viejo m in is­
tro  dé F élip e I I I .

Secretamente, como proceso! 
d© Estado, Iteivóse a cabo ©sté 
asunto; tantoj que teniendo el 
de Osuna m uchos amigos, nq 
hubo uno solo que p udiera ad­
v e rtirle  ded grande riesgo quq 
co rría.

Tranquiil'a hall'ábase en suj 
m ansión, empleado en oí re­
creo de sus m ás valio sas © in:-‘ 
signes amistaídeía (qu© ©ran Ioa¡ 
libros), la  noche del 7 da ábriSi 
'do 3621, cuando unos fuertest) 
aldabonazos, dados en el pos-' 
tigiO, v in iero n  a  alborotarle lá  
atención dol estudio.

L a  form a de ILaimar era tari 
recia y  descortés, que no daba" 
lu g ar a  p resu m ir que Ja m ano 
ailborotadora' fuése m uy am iga.

Quitó lee ojos d d  lib ro  y ee- 
peró.

V olvió  ©1 estrépito, y  a poico 
a d virtió  el desoorrer de ceaT,o>. 
jo s, e i c h irr ia r  de cadenas y 
©1 g ir a r  de.l pesado postigo. Vo­
ces de gente deiaoomedid'a, tih^. 
tinco d© espuelas y  ru id o  de 
amesea.

—^Séñor— exclam ó un paje, 
entrando en la  estancia ducal 
todo azorado y  madroso—, sa l­
ve la  v id a  vuecencia., que viei- 
non a  prenderle.

— ¿Quién? — preguntó ei pró- 
cer.

— Tropas de Su M ajestad—' 
respondió el mozo.

Y  a  este tiempo entraba des- 
cortésmeoite en la  cám ara don 
A gustín M egía, consejero da 

Estadio, y ed m arqués d© Tovar, capi­
tá n  díé la  guardia.

— E n  nom bre dled Rey, señor don Pe­
dro— dijo  éste— , daos preso.

— ¿P o r ^ lé ? — in q u irió  Su Excelencia.
— Eso, y a  lo  sabrá— contestóle oí con­

sejero— . A  nosotros no nos oum pla m ás 
que esto.

E l aposento habías© llenado de gento 
cBe aam as que rodeaban a l duque, y  sin
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jranmiüifta tom ar oteas prendas de su ves- ño se le poende?», decían después: «¿Por 
Udo qñie la  oapa y  eí som brero, pusléron- qué no ee lo suelta?**
3  ̂ fen m edio y  Salíeiroin con él. Tam bién el lum inoso sa g itario  de los

L a  ín/tidga y  el reincor h ab ía n  triu n - e ^ o ju e lo s, D. F ra n cisco  de Qiievedo, pa­
jado. deoió pcsna dio pTísión y confiscación de

M al le supo a l pueblo esta determ ina- bienes por su alm a esclava dsel am or dol 
BLón tan  fuora do tfieaupo, y  extrañóse puque, que de bien nacidos c® ol se,gülr
muaho do quíí no huibióranse tenido on 
cuenta loe grandes sorvicios que tenía 
preistados a la  corona; y diz quo muchos 
de lo® que antes preguntaban: «¿Por qué

la  sien da de los ■blenli&c’bores, así 
ven tura como en la  desgiracia;...

en la'

D iego SAN JOSE

C U R I O S I D A D E S  L I T E R A R I A S

Un «clavo« saca otro «clavo»
Hace tiempo, a l ponderar yo la  emo- 

cionantei n a rra ció n  El Clavo,  de dcm 
Pedro Antonio de A larcón, alg uien me 
¡dijo que no era enteram ente o rig in a l dol 
loelebrado autor de El sombrero de Jres  
¡picos.

Efectivameinte, es u n a  oibra m ejorada 
po r nuestro gran novelista, y procásamen- 
Ite por eso Lo ságo adírairaHido y me delel- 
fcan m ás la  traza y arquitectura de la  obra, 
Indiscutiblem ente suya, sin  perjuá^o de 
haber tomado los m giteriales de otro 
b-iXtor.

E l hecho en s í no tiene im portancia.
«¿Qué idea, sab ia  o necia^ no tiene su 

antecedente en e l pasado?», observaba ya  
el famoso Gocthiel en la  introducción del 
Fausto,  anticipándose a un  cargo de sus 
Ifanulos.

T.B® idéas están en el espacio.
E l proMema de la  o rig in alid a d  lite ra ­

r ia  ea h a  planteado, por lo  demás, siem- 
m uy m al.

¿H asta dónde somas originales?
Cuando sepamos d istin g u ir exacUimen- 

[6 lo accesorio de Lo p rin rip aJ, y  lo  prin- 
rip a l da lo secundario, se podrá saber el 
ládm'inio de la s  cosas.

E n  cuanto a l dom inio die los hlombras, 
h ay qudien no tierna m ás extensión que su 
puerpo, y hay quien llega a lo  in fin ito  y

U n  d ía  va  a  casa de él, m ejor diclio, 
de ellos. EEa, bellísim a, sensible, con eso 
a ire  de inocencia de los ángeles dé R a ­
fael, le recibo acom paftada dJe u n  h ijo  de 
su p rim e r m atrim onio. U n  niño de corta 
©dad.

— ¿De qué se trata?
—De un a rcsitituoion, sencillam ente, se­

ñora.
Y p a ra  d ar m ás sabor rom ántico a la  

escena, el visitante, a l ser preguntada 
q u ii^  le confía e l encargo, contesta con 
tono sepulcral, poniendo en m anos de la  
señora u n  estuahe que contiene el clavo: 

— ¡L a  tuniba!
A l grito  revelador del crim en se preci­

p ita  u n  hom bre en la  *astancia.
lEl fin a l s© adivina. E l segundo m arido 

desafía a l curioso señor, qué le  m ata a l 
prim ier disparo. Cinco m inutos después 
h ay u n a  muj'eír dioíblemente viu d a , una 
m u je r qu© pierde la  razón, u n  n iñ o  do- 

clavo. ¿A quién perteneció aquel cráneo? blem énte huétríano y  un  curlosio im per- 
Ruíeis a l presidente A ..., fallecido u n a  no- tinente lleno d© reimordimientos, de pe- 
chie( de u n a  apoplegía fubninante>. Su viu - sadumhretS', crim in a l tam bién, que no ha 
da le  llo ró  diariam ente cinco años, á l sahiidlo ser m oral, a  pesar de todo, y  que 
cabo de los cu ales ae casó de nuevo. y a  ,no pondrá nunca lo s pies en el ce- 

Devuleive el visitantei «1 cráneo a l se- menteriiO... antes de sru muerte, 
pultuneiro y  se reserva e l clavo. L a s ilu stracio n es de Trlmo'let, inocen-

S i fu era  proicuorador general de la  Re- teis y  sencifias no 'van má® a llá  die lo  que 
pTiblica, d en u n ciaría  e l hecho. No lo  es, 'dice texto.
y  no entregará taoipofco a l auto r del cri- E l granito de niostaza no es in u y  gran- 
m en a loa T rib un ales. U na voz le  grita, de; pero contieínia Ids p rin cip a ie s ellemen- 
siñ  embargo, que puede pcnottnover e l arre- tcK p a ra  provocar la  atencióoi de u n a  ins- 
penUm iento dtel culpable, y  sin  d ud a es pteación d© artista, que, desde luego, 
voluntad de D ios que a sí lo  haga. hubo de conocer el cuento.

< = ^ C A N C I Ó N  D E L  A M O R

P a r á f r a s i s  d e l  K e m p i s

Amor de los amores 
^  suavísima norma de amadores.

¡vuelve todavía.
De amor el bien divino

 --------  es entre todas la mayor ven tura:
L a  fá b iila  o rig in a l ©s un grano de mos- en cuentra e l caenino;

la za  como é l  dte la  parábola evangélica,
y  como ©1 mismo grano lo  e® en la  rea- y  d ulce y  sab rosa la  am arg ura, 
lld a d  de lá  naturaleza: uno. -cosa, m s ip i-  grandeza,

rodéanos de azules claridadesfica n te , • pequeña, que puede a d q u irir 
grandes proporciones gracias a un  sabio 
IB inteligente cultivo.

E l grano que nueistro D. Pedro Aatonk» 
fte Alai'cón transTormó en. árbol m agnífi. 
too y corpulento, dispensador d'e sombra, 
fclberguo del los pájaro s, prom ovedor de 
la s  llu via s, Narcdso del arroyo que lo  re- 
Ifcrala, fué pequeño, miuy pequeño. Y por 
haiberlo hecho grande y  Iranstorm ado en 
láihol as por lo  que el árbol le! pertenece- 

E sta  m anera de a d q u irir propiedad 
parece qu© ea la  m ás seria y  j'usta qui© se 
¡Donooe etn el m undo y la  quiS h an  prac- 
¡tíoado, slemjpir© -ocm éxito, en tcxdas las li-
Iberaturas, los genios m ás aíortunadoa ^ ___^

De un  grano d'e mostaSa do t a s  m i l  y  que en el ciego d e lirio  
una noche'a&aá Shakespeare La fiereciUa y  en la s a n sia s que trae,
%omdda,  y  'Oaiderón, 'de otro, La v id a  es e l que no am a desfallece y  cae.
Itu«ñó.

L a  sem illa en este caso há sido m ucho A m o r siem pre v ig ila
toás piequeho.  ̂ y aun cuando duerm a, nunca se ador-

H a  sido tom ada de Le Clou (hisíoire  re n d id o , no v a c ila ; ¡[m ece;
fantastique),  d» H ipólito  Lucaa, incluiíldSá a n g u stia  le  engrandece,
én ocho páginfis incom pletos del Alm a- m ien tras m uere todo, él prevalece.
fuich Prophetique  p a ra  1843; un tomo Com o encendida lla m a
'feo 10.", proí'UBaínient© ilustradlo p o r Ga- rem óntase a la  a ltu ra  en b land o  vije lc 
¡vom i, Oa-umier, D evilly, Bretion, Trímltí- la  voz de aquel que am a: 
ifll y  óteos. en e l su b lim e  anhelo,

iSuLOintamenía, lá  htistoria es aaf: pomo celeste voz lle g a  h ástá  el cielo.
V isitan d o  uiK cjementerio, h a lla  un iñ - D ilá ta m e  en am ores,

íSSvldüo u n á  dalavera atravesada por u n  p a ra  que pronto aprenda e l a lm a p u ra .

fuerte en la aspereza, 
se nu tre  de verdades 
y  no quiere ser preso en ruindades.

E l que ama, corre y  vuela 
y por ningún tem or es detenido; 
de nada se rece la ; 
mas, mudo en el ruido, 
sólo al silencio entrega su gemido.

Carece de medida 
y  traspasa las cumbres y  fronteras^ 
la lucha le convida, 
y hallar sabe ligeras 
rudas labores y  congojas fieras.

N o le arredra el m artirio 
y nunca lo imposible le re trae j

M agna res est aftwr, m agnum  om nina bonum , 
qiiod seh tm  leve  fa c i t  om ne enerosvm , e i  fe r f  
agua liter  om ne inteqnale...

cesando sus dolores, 
cuán suave ventura 
es am ar y  fundirse en tu  dulzura.

De amores yo cautivo 
aniquilarme en tu  herm osura quiero, 
allá en el soto vivo,
Y escuchar placentero 
la  templada arm onía del venero.

Cante yo dulcem ente; 
sonríame tu  amor, amada mía, 
que mi alma se siente 
sedienta de alegría 
y  de amores se muere en la agoníá.

Más que a  mí mismo te  amo,
■y sólo por t i  quiérome, paloma: 
con arrullos te  llamo, 
que por la  verde loma 
un  nuevo sol de juventud asoma.

E l amor es piadoso, 
magnánimo, prudente, fiel, sufrido, 
constante, valeroso, 
humilde, agradecido, 
sereno y  recatado eh el sentido.

Sumiso y  obediente, 
por .siempre ha de guardar U  confianza, 
que es en hora inclemente 
divina bienandanza, 
dolor en el amor con esperanza.

Mi voluntad quererte 
siempre tan  sólo sea, amada mia, 
que no es digno de suerte 
amor que desconfía 
y  hace del propio sér idolatría.

Sin voluntad, mi amada, 
tórnase niño, acepta los r^or<^ 
y  entero se anonada, 
porque el m orir de amores 
e s  s u a v i s i m a  noryua de. a m a d o res .

M iguel ROMERO MARTINES

E i Almanach Prophet ique  e rá  muy po­
p u la r entre nosotros.

N u ^ tra  lite ra tu ra  de eñtcmoes, up 
pobre, recibiendo del -pixtranjero toda la 
influisnoia que antes había dado a  Byrou, 
a Goethe, a V ícto r Hugo, a  Dumas, a Me- 
rim ée, a  todo® los grandes escritores del 
m undo, acogía todas la s cosas que ve- 
u ía n  de fuiera, m áe pediidás por los libre­
ro s que p o r nuestros escritores y lecíorca 
inteligentes.

Y cpimo i'.e'nidiomos culfo' a todo lo de 
fuera, y  lo m ás cerca d© fuera, era lo qu* 
ven ía die la  frontera francesa, de Francia 
rc^c.ibíamos toda la  influenoia.

A larcón, en la  Historia de mis  libros, 
dice: «Comencé rindiendo vasallaje a 
W alte r Scott, A le ja n d ro  Duxuas y Víctor 
Hugo; pero me aficioné dcspute c/.n ma­
yo r vehem encia a B alzac y a Jorge Sand, 
p o r h a lla rlo s m ás profundos y  sfcii&iLks¡ 
y  los prim eros resultados (njuy desme­
drados, oomo fruto de m i imaginación) d* 
tantas y tan diferentos influencia^ fueron 
El Clavo, E l  amigo de la i ru ir tc . .»

El  Clavo  lo  íefc-hló A larcó n  en Cádb 
en, 1853, diez años 'después del cuento ife 
H ip ó lito  Lucas; es de'cir, cuando tenia 
veinte años escasam ente, y otras obras 
de m ayor im portancia que un {.Imana- 
que solicitaban sui atención. De modo 
que, aeguramento, ©s ciacío lo  qufi 
o tra  parto dice, ©n la  m ism a Historia 2t 
mis libros,  A larcón:

«E í Clavo  es, p o r Lo tocante al fondo dal 
asunto', un a verdadera causa célebre, quí 
m e’ re firió  cierto m agistrado granadina 
cuando yo era m uy m uchaclio. Como al­
gunas n o vé lilla s m ías, prim ero la  'asen* 
b í y publiqué m uy sucintam ente, y 14 

. desarollé después en ediciones sucesivas. 
H a  sido trad ucida a m uidias lenguas, y 
a u n  me consta qu© eu A u stria  sir\'ió dt( 
argm nerito a. un  dram a, que no sé a  M 
aeprese'iitó. E l autor austríaco, me escrl* 
bió, hablántloonei de ,su manuscrito, en 
diciw r.bre de 1868, y  de#-u,és no lie vuelto 

■ a tener noticia suya n i de su obra.»
E l Clavo  es, sencillam ente, el cuento d» 

M. L ucas, y El Clavo  de M. Lucas y d« 
nuestro D. Ped,ro Antonio de Alarcón un 
ejem plo precioso p ara  ilu s tra r la  emigra;- 
ción de la s  fábula® y  p a ra  la  vcirdladiefllí 
pnaceptlva lite ra ria  en su capítulo' died ar­
te de hacer iioveilas.

N iícatro autor h a  añadido elomoníosnoi 
vísim os a l asunto o rig in a l, y  éste es com­
pletamente suyo, comp es h ijo  de su w> 
d riza  ed que no h a  sido criado por ^  
madre.

E n  litera tu ra, oomo ©n pintura, ia* 
grandas obras están tom adas d©l 
ra l, y  la s  cosas m ás absurdas ron ^  
verdadera creacionels, s in  miodícLo, m 
porte en la  realidad.

A M. H ippolyte Lucas, buen escrito  ̂
cdíogado, fundador di© la  Sociedad 'dá ^  
crito res {gienies dte letra©), conslervaiW 
dte la  Biblioteca del A rsenal, hisicriaJl®  ̂
dei teatro francés, periodista, colabcW' 
'dor ■de todos los peniódicos die su épo» 
conoiciedor *de nuestra litera tu ra  y 
siasta  da ella, no creo que s© 1© ocuiw 
se minea pensar que I© hubiera pl© S^ 
nuestro m agnífico noveili'Sta, porque 
jo ró  ®u obra hasta ca si enterrarla 
siem pre en ed olvido. .

Q uizá todo lo  qu© pensó fué acaso 
éetenuagtro D. Pedro Antonio 
n ía  m ás arte que él en sacar do ^  ^  
no di© miostaza' un árbol, y a  qn» ál, 
un  árbol di© cutno A larcón—^curiosa yuní a.ix>U!i uw    b»fjO"
tablc coincidenicia—, E l tejedor de 
Via, d© D. Ju a n  R u iz  de Alarcón, 
pudo sacar u ñ  grano dó mostozai 
offieició en P a rís  en 18-U.

U n  clavoi saca oteo clavo.
Y  e l riavo  nueVíO que se pone

pre m ejor que el que se había sacad

Rafael URBANO
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L A S C R E A C IO N E S DE L A  MUERTE

LA ULTIMA OBRA DE MATEO INURRIA
—        --------------

L a g u e r r a

No s o t r o s ,  qu© tieaemos detrás u n a dé 
las trad iciones dQ o scultura funera- 

ila más fuertes y ric a s  ael m undo, no 
poseesnos hoy casii n in g ún  monumento 
tunerariq, no sóloi beJlo e im portante, pe­
ro ná siqu iera digno de atención. Ju lio  
Antonio hizo el monumento que le  reveló 
7  dió giloria ante el gran públilco, y su 
tí»'a queda comio u n  grito único, u n  mo- 
oento elegido en m edio de u n a  soledad 
•teantosa; y  en su  totmo», antes y  des- 
pfués dtí ól, sobre ©sas tum bas de Dios, 
«lagorías m ás o m enos e stra fa la ria s y 
testos de amípliaiCáón diei fotografía, o 
Uecfíisanos déplacés,  fu erá de época y de 
ninguna noirm.a e sp iritu a l hoy <Ka con- 
ifertente.

Por esto gústanos doblemente la  ú lti- 
•aa obra de Mateo In u rria , cuyo sím bolo 
trae sn verdaJd esperanzas de resairrec- 
dén.

Haata, ahora Mateo In u rr ia  se nos an­
tojaba ser preferentem ente algo a sí co- 
Bo un G odion nueotro: un  G odion espa­
ñol y sigla XX, es diacír-, m ucho m ás gra- 
^  0 biquieto que ed artiteta de Trianon. 
Y no es que Mateo In u rr ia  h a y a  esperá­
is  hasta hoy p a ra  re á liza r obras de im- 
lortancia (importancáa;, en ei sentidio vul- 
p /  de tamaño, y a  que infinitam iente m ás 
fefpotrtonte es u n a ñ g u rita  de M y rin a  o 
Tftnagpa que todos los ginipos colosales,  
R^ódicament© descubiertos  por plazole- 
H »y jardines). Son v a ria s  la s  obras que 
•Heetiiguan lais dótesi monumentale® de 

artista y su  compensación de Iqi que 
Wldiera llam arsei «la cooEosición en 
ÍTande». Pero, a deicir verdad, ninguna 

satisfacía plenam ente, resultándonos 
•lenipre inferiores a lo m ucho qu© sabía- 

podía darnos sui autor, a lo mucho
*^0 uoB daba, en e l ressito de su produc- 
tíón.

Así S9 ^ 0, cuando pensábam os en la 
ffe Mateo In u rr ia  traíam os a la  me- 

anta tod(\ esos pequeñofl desniu- 
^  fonaeninos «E l deseoo), («La ptarra», et- 

qusf ¡miuaetran un a ísiencia tan 
Xa forina,. » n a  .oomptrqnsióñ

tan  inteligente de sus po- 
sdbilidadets y  que en su tan 
pagana adoración viven una 
vid a  tan  gloriosa e in ta isa . 
fUltímameint© hemos visto  
en ei estudio dJe In u rria , en 
eeta índiole d© cremaciones, 
una fig u rita  de m uchacha 
adolescente que bien pudie­
ra  ser, en la  tim idez de su 
gracia, u n a  de la s obras m ás 
heim osas y fuerteis de la  es­
ta tu a ria  contem poránea.) De 
ahora en adelante, Mateo 
In u rria , adem ás de ser nues­
tro Olodflon —  nuestro gran 
G odion—, será ©1 autor de 
est© monumento funerario  
quo h a  de lleivar a  A m érica 
m uy a lta  la  fam a, antes ^ -  
bradamente escamecáda con 
grupos de exportación, da 
nuostra © statuaria m o n u - 
rntental.

L a  cualtdladl dom inante de 
este monumento e® la  firan- 
quilidad,  y  esto, (jue po­
d rá  pareoer pleonasm o, tra ­
tándose de u n a  obra in sp i­
ra d a  en e l supiremo esta­

tism o no lo  es, y a  qui^ presciaament© pa­
ra  expiresai* ed do lo r da la s  suprem as se­
paraciones OB cuando m ás suelen des­
encajarse  loa a rtista s modernos. r.xi.st2

actualm ente ti n  a escuela 
neo-im presionista d© escul­
tura, ig u a l que existe un 
neo-im presionism o piictóríco, 
y lo m ism o que hay pinto­
res qu© oreen f ija r  la  vida 
porí^ie dioen uno d*e> sus as­
pectos, h ay escultores que 
creen expresar toda la  fuer­
za d© u n  sentim iento en un 
gesto (jue reproduzca parte 
de s u  violencia. L a  pin tu­
ra, ea cierto, adm ite la im ­
presión,  la  visió n  pasajera; 
m as la  escultura, p o r su 
m ism a m ateria, reolm za lo 
transito rio  y  exige lo defini­
tivo.

E l p in to r puede dejarse 
nevar d©' sus sensaciones; al 
eficultor teaidlrá sietmpre que 
recoger estas sensaciones, 
m adurar la s  y d a rla s luego, 
a su vez, reflexionadas y 
concentradas, ea dieiair, cre­
cidas en fuerza y en poten­
cia. E n  su Historia de l  Ar­
te  (tomo I), E lie ' F a u re  dice 
(pie en la  época ptoleméi- 
c a 'la  escultura fuó in v a d i­
da por loa intentos y  loa praoedim ian- 
tos d'e loa pintores».

L a s  <e<sculturas neo-ilm]>rei8ionístaa só 
contorsionan para f ija r  u n  gMtó; ap llca-

Ei D O L O R

dais a l ¿irte funerario , pretenden dcscendet! 
KÍe ajxusiUos m aestros que no v a c ila j’on en 
acarearse a l m ás deisnudo reaflismo paral 
(Stxpresar a l h o rro r de la  m uerte. Pero ©tí 
lo s antiguos sepulcros, aun  hasta cuan­
do todo a l r©na(3iimlento da la  v id a  paref. 
flía  querer e sta lla r en las obra® de sus 
a rtistas, la  agitación se subordina siem ­
pre a  una ley gen^erail que la  arm oniza, la  
tom oviliza y  la  somete, y  estas obras quq 
parecen ser la s  m ás in d iv id u a lista s dcl 
a rte  esas fig u ras tran sfig urad as po r to­
dos los dolores, tod'as la s pasiones y to- 
dás la s  beatitudes, solni semcillament© iá  
ornam entación y  el complem-einto d© la  
potencia arquitectónica. U na actitud  se- , 
reh.a puede en cerrar, en su a p arien cia  
ca si inmótvil', todos ío/s im pulsos y  todOa 
lo s desgarros. E l C risto  d© Mateo In u rr id  
nos pareice inaudito. Habíam os perdido 
la  costum bre d© su  serenÍKiad, que, en lu ­
g a r de someterse a lo tran sito rio  de loa 
geísbos, recoge éstos y  loe ©leva en aui 
estatism o dom inador. E l arte nos ha 
diado a veces dioses m ás a llá  dó la  m uer­
te; óstle ae h a lla  m ás altio. Y todo eín 
su  tom o se serena y  se sublim iza:. Los 
dc-fi <3uerp(3s postrados, menos sím bolos 
para'.eil sentido exterior d© la  obra, (UicieL 
rran* e l m undo p a ra  su sentido fundam en­
tal, ed que in sp iró  ad artista. Se proster­
nan— ellosf—ant© la  fig u ra  ouya form a sa 
anulá, p a ra  que sólo vib re n  la s  m anos 
y  ©I rostro, p a lp ita r del 'espíritu.

Pero y a  estam os lejo s de la  penitencia 
m edioeval, y  la, carn e ha resuciTado v ic ­
toriosa en nuestros renacim ientos. Só 
prosterna la  form a, pero se ostcníá su 
belleza, su hrcllcza no m artirizad a,

Y, sobretodo, que na,dio pronuncie aquí 
la  p alab ra  d© neo-cristianism o. Quizás, 
frente a  .Xas irnágoños de hoy, no encaje 
eJ C risto d© In u rr ia  en la  estrecliez de 
n in g u n a nonna n i estética n i m oral. Su 
m onumento es d© lo s pocos quo uno po­
d ría  consentir p ara  eil recuerdo m iseri­
cordioso de u n  sér qúí-rido: con esto 
basta.
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EL EI^e I A L I A L O  LEUlCljff^
iC

UANDO el padre dé P e riq u in  supo qUe 
ib a  & tener un  h ijo , a  poco s i se 

;quiedá calvo de tanto tira rse  d© los pelos. 
lY e l oaeo no e ra  p a ra  menoa, porque el 
pñcio de leñ ad o r apena®' s i d a  p a ra  en­
g a ñ a r ,al ham bre con unos (mantos tra- 
gios de vino, y  aquel año la s  subsisten­
c ia s  estaban p o r la s  nubes.

— ¡Q uién sabe!— decía su  pobre m ujer, 
sacajido fuerzKis de flaqueza—. D ios se 
.compadecerá de nosotros y  nos lo envia- 
¡rá con u n  panecillo  debajo del brazo. 
i — ¡|SÉ ed dem onio q u isie ra  hlacernos el 
Wegalo que tú let pides a  Dio®, e l alm a del 
¡ohioo le  entregaba!

N unca lo  d ijera. E l diablo, que ta l oyó, 
lapareQióge lu i^ o  en la  cabaña del leña- 
;.(dor, con ta l estruendo de truenos, tales 
[relám pagos ,y ta l o lo r a  azufre, que poco 
la lt ó  p e ra  que con e l susto se m alogra- 
ra n  laa oaperaiizas m aternales de la  le- 

iñadora.
L- E llo  es que cuando la  pqbre m u je r vol- 
fiVió en sí, y a  no .«ra tiempo de im pedir 
,i&i pEtoto in íe m a l. E l [diablo h ab ía  des- 
iiaparecido y  «al leñador estaba durm ien- 
^áa la  moná.

E l -dhico nació oon u n  panecillo  debajo; 
0 el brazo.

Sucedió en esto que el rey 'de aquel 
p a ís m andó u n  buen d ía  que po r lodo el 
re in o  salieran  sus heraldos con sendas 
trom petas pregoneras del fausto naci- 
ipiiento de una princesa, lin d a  coano n in ­
guna» pero tan llorona que no h ab ía teta 
n i biberón que la  callara- D espierta d ía  
y  noche, los 'médicos «de palacio  no acer­
taban -c¿ín lá  causa -de llan to  tan  perti- 
p a z;  tres m inistériós" consecutivos preaen- 
'la rp n  La 'dim isión, y  se suspendiieron las 
(garantías constitucionales en todo el 
'!reLno.'

A nunciado qué fué un prem io á  quien 
lo g ra ra  d o im ir a la  re a l M fanta, el le- 
ftador y  la  leñadora, que oon su pequeño 
pasab an  a  la  sazón por la  capital, ca­
m ino del p rim e r puerto en que poder, 
lam barear p a ra  Am érica, quisieron pro­
b a r fortuna y  se aventuraron a  soílicitar- 
fia 'ádmisiión (en e l concurso a favo r de 
la  leñadora, excedente n odriza de su hijo.

lY quáso su buena estrella  que, no bien 
fcotmó la  in fan ta a sus pechos, niieciéndola 
Jcon ’diulqefe nanas,  la  re a l Uoroncica dejó 
0e U orar y se quedó Iranquilam ente dor- 
knidá

E l' presideníe del Consejo de m inistros 
jpusol á  lá  firm a  d e l re y  u n  decreta ooin- 
Icí.diendb a la  leñadora el p riv ile g io  es- 
|iiecialL3 izuO die que á  su  h ijo , m oro aiún 
pwr fa lta  de cu ra  que lo  b au tizara  en el 
tacmte, le  fu era  adm inistradla e l agua en 
la  m iam a p ila  y  en u n a  so la oeremoniái 
|3on lá  rejal princesa, p o r e l propio ar- 
^ b is p o  do Oonatantlnopla.
• ÍY <á^ se hizo. Pero, ¡cu ál no, se ría  el 

pisútmbro íde lo s circunstan.teis cuando, 
ÉLuego de .extendida la  p a rtid a  de bautls- 
|n o  de la  prinoesita, y  no bien flrm ad'á 
8a  del S^adiorcilLo, ¡una m ano in visib le  
p rra n có  la  h o ja en que estaba in scrita  
9a 'd® P e riq u in , 'deljando cham uscada lá  
página ’d® lado, en que y a  constaban
lo s notocáHes de BÍantcaflor, M a ría  F ra n - 

Fernanda, 'Carlota, Clotilde, Teo- 
dorjli, p á ta lin a , C ristin a , A na, Isab el y  

I0 9  -Santos, im puestos á 9u pe- 
ajlfeea!

{7/  ^olíríflanAadioi el pueblo itíon e l inaudito 
H»aC¡ép<̂  í̂fco se  conténtaron con menos las 

a rra stra r a l leñador, víc- 
l^ima pecado, éscapondo m llagró-

su m ujer, que cKm (eí 
a, carr& r ñ  cam po

L a  princesá, en tanto, níoi 
vo lvió  a  deispertar desde qu© 
la  durm ió la  leñadora. L la ­
m ados a  consulta todo® 1<» 
doctores del rey que rabió,- 
no supieron h a lla r reonedila 
n i poniersiei (d!e acuerdo sobre 
ed caso. L a s Hadas m ad rin as 
’de la  princesa diagnosticaron 
e l hechizo y  aconsejai’on a l 
re y  que pusiiera buena g uar­
da a  la  .princesa, lia sta  tanto 
que lle g a ra  e l valiente digno *• 
de conquistar su mano despertandolá 
con u n  beso de amor.

E llo  es que, custodiada po r cien negrea 
con cien alabardas y  u n  dragón colosal, 
creóió la  dorm ida p rin ce sa en m edio dal 
bosque real, circundado de llam as y  ga­
ses asfixiantes, que im pedían acercarse 
a  los sim ples m ortales.

P asaron, putea, los años pidietudo la  le­
ñadora y  s u  h ijo  p o r los cam inos el sus­
tento d ia rio  a que proveía la  ca rid a d  de

cijá d a  de cáfiiínos donde es­
taba eil! aura dél lu g a r, que 
jin ete en un  borric®  vol­
v ía  de cazar perdiciee, se le 
acercó con desparpajo, y  em 
pocas p alab ras le  contó su 
apuro.

P ero el pobre cura» que ©ra 
■de lo s de m isa y  oúa, no se 
atrevió a diiai<cidar caso tan 
grave, y  sólo supo aconsejar­
le que fu sra  a Rom a a  ver 
a l P adre Santo.

Anda que te andarás, ctomo a Rom a 
va n  a  p a ra i’ todos los cam inos, a l cabo 
de m uchos días, meses y  años, Peiriquín 
su-po lle g a r a l m ism ísim o 'Vatiioano.

Y  icoimoi no conocía la  vergüenza, se 
coló de rondón hasta la  ¡cám ara del 
Papa.

E i cual, á a í qu© lo  oyó, m andó quá 
'durante siete d ías y  siete noches todos 
lo s cardenales estu d ia ra n  en la  bibliote­
ca vatican a s i h a b ía  algún preaetdeníi^

í

V '

la s  bueínás gentes. P e riq u in  siem pre es­
taba contento, y  su m adre si'ampcr.e tr is ­
te y  llorando. P e riq u in  no sa b ía  á  qué 
a trib u ir aquel continuo llanto, toda vez 
que, como no p o d íá  recordar m ejor v id a  
que) la  que Uevaba, el m undo era a t r e ­
cho p a ra  su deseo. H asta que u n  d ía  
supo, a l fin , s u  triste  origen y  la  eteríná 
,co¡ndenaH3ión qu© sobra su  alm a pesaba 
(djesde qu© ©1 diaiblo arrancó del lib ro  pa- 
rnoqulal su  p a rtid a  de bautism o.

■TT-jNo se , apure, madrei, que yo  lo  arre- 
g la rlh --d ijo .

Y  c j^ o  'áciériasig a p a sa r p o r lá  encrur

conform e a l cu a l resolver tan  gravo 
cuestión. P ero los libree n ad a dftafan. D© 
Suerte que el Sumo Pon tifia© aconsejó a l 
buen P e riq u in  que fuese a  ver a  u n  santo 
(eremita de la  Tebaida, que aicaso pudie­
ra  sajcarle de /dudas.

P eriq uin , anda qu© le  andarás, llegó 
'dohd© e l santo erem ita, que a  la  sazón 
jestabá alm orzando el pan cotidiano que 
uni n ^ o  .cuervo tra ía le  dol cielo en el 
Iñcq.

— M ira , h ijo —clíjoil© sant,o ©TMnita,’ 
urna yfía quej P e riq u in  ooimjíj^ ^  _®n j^ a -  
(eión'--; yo, dal demónio, riada sé, «ntre-

gadb como eiatOy S te. meditaxáón y ^ 
ayuno. P ero va  en  busca dje m i hermaiRj 
A JÍ Babó» «que es cap itán  de ladronoBi 
y q uizá él, qu© debe estar en buena ra 
lació n  con Satanás, pueda reoomendarte 
lo  que Oomengia.

D icho y  h'eteho. Peailquín, de^ués de 
mucíhD andar, llegó a  la  cueva ¡de loe 
cuarenta ladm nes, y  s in  máa, expúsofe 
sus cultas a l capitán. A h  Babá ántióag 
tooado on o l oorazón p o r aquel chico tan 
diespierío, y  dandoi una’ g ra n  patada en 
el suelo, a l punto s® la  apareicáó el propio 
Pedro Botero ccm todo «u in íern al apa. 
ra ta

— Amigo—d ijo le  e l ladrón, a l diablo, so. 
b re poco ruás o  melnos— : aquí está 
pobre idhliioo, m uy oompungido porque ot 
padre te vendió su  alm a inocente. Yo w 
doy a  cambio de ©lia la  m ía  con la d« 
m is cuarenta lafdrones.

A l demonio' lej pañacóó da p erlas el true. 
qua, y  ll-avándoaa c/onsiigio a  Periquin «  
rápid o  y  eispantoaoi v ia je  a  la s regiooca 
infern ales, le  e n tr^ ó  lá  partteh de| bau­
tism o an a n o a d á  del lib ro  parroquial 
Con lo  que ed chiioo sa volvió tan (oontê  
(to p o r a l mismo, camino.

Y  sucedió que a l lla g a r d.<mde el santa 
erem ita (te la  Taba/ida, se te encoctoé 
todo malhumoraidki, porque a ra  bastada 
m ás idle metdio dtej y  e l cuieavo, de orcG- 
¡nario tá n  puntuaJ, no h ab ía aparecido 
aún. Llegó en esto iejl p a ja rra c»  con su 
pan en ©1 pico, y  a l regañarte el eremité 
por su tardanza, contestó ©1 ave, Hablan- 
(do maraviUosamientS:

— ¡E s que tú nb sabes ©1 jolgorio qué 
h cy  leaiicmos ■allá a rrib a ! Porgue, peraj- 
giuidos^y muiertos a  tiro s p o r la  Guardia 
c ir i l  A lt Babá y  su s cuarenta bandidoa 
en el últim o momientoi sa ban ©ncoiuMV' 
'dadla a  Dioo y  ae  h an  salvád(o para 1» 
©teoTiiidlad.

—áCómo sel e n tie m te l^ e  dió a grítaí 
fel ©remita—. ¿Di© móido (jue me estoy y» 
axjuá añofl y  añots hafci-endo méritos, sin 
,quQ Díois me llám e á  su‘ seno, y mi har- 
manoj, que era u n  band'Olóra, se va cal* 
zadito a  la  g ío ria  ©n u n  ¡decir Jcsísf 
¡E stá  eso bueno!

Y  no d ijo  m ás, porque Dios, para cafr 
tig a r su  aobecrbia, peam itió cjueí se mu­
rie ra  'all’í  fni-smiio y  qu© ©1 diablo ^  
lle v a ra  dé p atitas a l infierno.

Perilquin, que ta l vió, echó á correr 
'cuanto podíai Y  ooirrienxio, corriendo, H®- 
gó h asta la  fintSa ded bosquQ cercadb di 
llam as. ¿Pero qué podían asustarle á ^ 
aquellas fog-atiU'ás, hecho (XoiSa estaba 4 
la  v ista  dei espectáculo (d© la s  icálderaj 
(de Pedro Botero?

Irrum poó, púéB, valientem ente por en* 
tr© los gases y  Ja® hoigueras, cuya virtud 
(defensiva cedió a l denuedo de Periquíá' 
y  sorteó (x>n ligerelzá la s  acometidas óai 
tejrrible dragón, a l que mató de medí* 
estocada la g a rtije ra , lo  cual bastó parí 
que loa cien  negrots depusiieran sus alâ  
b ard as y  te pfetrailüeran Uegar al Ie<á« 
dó la  bella diOQ-midai. Le dió Un beso y *  
eoKjeinidlió ©1 bosque en m il pintadas flor® 
y  trin o s die p á ja ro s maravillooo®. Y d® 
a llí a  ocho díais, en- la  míismn, igjeaial car 
tedraj dond© loe bautizó é(l arzobispo díi 
iGonstantinoipIa, se casaron, apadrinado* 
p o r el rs y  y  la  m adre d© Periquin, <p)® 
por loe baajidoia reales pregioaiaidois por 1^ 
iteraldob piÉQfi,tiriiQ® ee h ab ía  enteratdo d* 
la  g lo ria  <3b au faijci y  porrido a  su ed* 
quentro.

lY aquí fin m  e M a b l a d o  Perií í̂fl-

OvRIVAS CHERIj

DHrajoa de Bartolmzi.
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¡Enc'áinlo lum inoso 'd© la® íjorri^fiiSÍ... 
lEntPo m a n lilla s blanca® y  Da&idroñaras, 
las rosas, en los senos, son como heridASj 
e inqefndian los claveles Tas cabeBciraal...

Gomoi m antos reales lle van  poieindídaíi 
del m antón die M a n ila  la s  prim averaa, 
de p á jaro s y  ro sas da oro floridas, 
a sus bustos piooreinos la s  cigarreraiá.

¡Y oiaanido la s  cuad irillas rim an  su' paMQ 
a l son d© u ji pasodcble v iv a  y sonoro, 
alegre comoi el vino de AndaAftQte

cada trajo  ee u n  ir is  .de sedá y  raso, 
qua a los beaoe á© llam as d© u n  sol d© otq 
ag d errite ©n filen ir ia  d)g pedrería!...

■ R J I V ' E K . T E

lE l popular torero diQ loá cantáreS,;
'd© taJie dé palm*era y  oijos de moro, 
lodo i<eisplandeciante dei seda y  oro,- 
bajo lo s refulgentes rayos solares,

con su m u l^ a  Barre los costillares, 
nüientras SeviUa entera le  aplanldjQ en corá 
y airad o  se revueilve, bram ando, el toro, 
rozando con §us astas los alam args!...

¡L ia d a  la  inuiletá tiene Revertel, 
y enfiladlo el esitoqu© p a ra  d a r rñuerle 
y tender a  su® plantas a  su enem igo!,..

lY , rasKan'do e l siLe¡nck>, de pronto, sueníS 
üna VO0  íem enina, nota de pena;
—No: te tlneis, R everle; vente conmigo!—

Tienes ’de la  Gü-aldá lá  genlilezaj: 
de la  T o rre del Oro la  bizarría,, 
y  0 1  schI que tuesta el trigo de A ndaluoíá 
hizo m oreno ¡el m árm oí de tu belleza.

L a  P u e rta  dé la  Carne te dió m ajeza, 
Triania pufioí en tu  alm a su  alm a b ra via  
y el A lcá za r la  reigáa m elancolía 
de un a A rab ia de gnsueños y  de tristeza!...

'Guando danzas, creando nuevos hechizos, 
y  palideces bajo tus negros rizos, 
y  de* tus grandes o*jos en e l m isterio

lá  eismeralda de Egipto m ás fila ra  b rilla , 
¡no ¡eres tú la  que danzas..., danza SeviUa, 
pues S e villa  se llam a P astora Im perio !...

entre m ieles de besos y de cantares 
y  ébctasis d© suspiros y  de sonrisas, 
m ientras n ievan  lo s rayo s p len ilu n ares 
y  bautism os dle arom as vierten  la s b risa s!...

¡P asa, herm ano, y  no m ires a  ventanS,- 
qu» la s negras p u p ila s 'de u n a  gitana, 
traiiqiionerias te ‘acechan entre sus floree!...

¡Y , ceñido de espinas, yo íne he d©jadiÓ£ 
en la  cruz de una reja, crucifloado, 
e l amior m ás intensen de m is am ores!...

T R L 7 A O  ^

]E n  la  g lo ria  d© w i cielo síeifip re ázulaflo, 
■como sobre ©1 e*amalte) de un a turquesa, 
te alzas m ajestuoso, jo yel labrado 
p ara  lots desposorios de u n a  prince&a!...

«

¡U na v ie ja  feyenda d© am or finado 
en tus reigios ja rd in e s su sp irá  presá, 
y , a l recordarla, e l B etis, emocionado, 
con sfus claro s zafiros tus ñores besa!...-

¡P alafiio  de San Telxúo!... ¡T u s capitel** 
con estrofas ’de nardos y  de claŜ el̂ es 
un  poietna de am ores guardan im preso;

y te adora Sevilla, porque conbfic 
"^ue oyeron lu s  cancelas p rim e r bdso 
de la  re in a M ercedes y Alfonso Docél...

Franoiftoo V IL L A E S F S ^

1
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IMPRESIONES DE UN LECTOR
Versiones de Maragall

L a  E d ito ria l Cervantes, de Barcelona, 
h a  publicado -un pequeño volum en 

de traducciones oastellanas de MaragaH. 
Han colaborado ©n 61 E n riq u e  Díez- 
Canedo, L u is  Fernández A rd avin , el pe­
ruano José Gálvez, G lo ria  G a rcía  G íner, 
Fernando M aristany, Ed uard o  M arqui- 
na, Alfonso M aseras y  M atilde R a a  No 
fig u ran  en esa colección aquellas poesías 
en que M aragall, excepcioiialm ente, hizo 
ptedoininar la  m usicalidad  dio la  expre­
sión sobre ed estado de aJceia que iriten- 
taJja com unicar; a sí fuiton en el lib rito  
L a Sardana  y  los Gozos a  N ues t ra  Seño­
ra  de Nuria.  L as notas capitales que nos 
revalan a l gran poeta en esa versión fo r­
m an u n a  gam a de tonalidades, cuyas no­
tas típ icas son: el bucolism o panteísfa y 
oontem plaíivo f ia s  Montañas,  etc.); la  
p]a,sticidaül de aquellos monLonlos cuya 
belleza les da o a tcg o iia  de in in o rtíild s 
(La Vaca Ciega);  la  herencia de la  épica 
p c p a ia r rom ancesca (Juan Garin);  la  
fioosía c iv il (el Himno Ibérico,  la  Oda a  
España  y , sobre todo, la  Glosa,  asa m a­
ra v illa , entro'hqu'0 ideaJ entre el sentido 
pj ofético ded poeta, la  transfiguració n da 
los elementos n atu rales y el aliento de 
la s colectividades hum anas); y , en fin , ed 
Canto espir i tual,  que encierra todio el se­
reno optim ism o, toda la  profunda con­
form idad terrena de Maa’agall, en quien 
el rom anticism o confluyó giinoniosam en- 
te con la  m ás p u ra  filia ció n  platónica, 
oonfiOB-me a la  doble pcrso-nalidad pagana 
y rom ántica d© su m aestro Goethe, y  bien 
a la  inversa de aquel otro rom ántico die 
estii-pe clásica , tortiurado por el taedium  
vi tae,  y que se llam ó I^eopardi.

Notas a Alfonso Reyes

A lfonso Reyes ha publicado tres volú­
m enes de pequeños ensayos; el prim ero, 
.con el título de El Cazador,  y  los otros 
[dos, con ed -de Sim putias  y  diferencias. 
O tras veces me he referido y a  a  la  per­
sonalidad de Alfonso -Reyes, cuyo gran 
rig o r íubje-tivo s iiv e  de 02*cusa a u n a co­
piosa e iu d íció ii.

L a  unidad dio asunto en esos lib ro s 
está en la  persona del autor, en la  con- 
tiniua proyección de un esp íritu  ilu in in a - 
d cr y  penetrante. P o r e.«K> no voy a ha­
cer ahora c rític a  do c r í t i c íL S ,  fcumuJando 
opiniones de conjunto sobre lib ro s tan 
m ultiform cis. Me lim ita ré  a tra sla d a r aquí 
algunas do m is notas m arginales, escri­
tas a l azar de la  lectura.

P o r de prontfOi, encuentro un rasgo qu© 
puso m i láp iz a l borde di© un as palab ras 
que me parecen la  más afortunada re- 
’daecióii a irñagen que se h aya  hecho so­
bre Don F ra n cisco  de Quevedo, parafra- 
peandc la  frase de Menéndez y  Pelayo, 
que decía que ©1 estilo  de Quevedo pare­
ce u n a  perenne <dia,nza. de los m uertos. Voy 
a tra n scrib ir, siniplem ente, las palabras 
de Alfonso Reyes: «Sólo el chasquido de 
los huesos regocija a l señor de la  Torre 
.de Juan Abad, oomo ©i repiqueteo d© las 
castañuelas a l cetrino Agapito. Quevedo 
pasó por la  v id a  del brazo de la  muerte. 
Todo él ea lun co ro lario  del huanano ©s- 
qusaleto, o m ás bien, ©1 m ismo es algo 
coano un esqueleto oon gafas que posea, 
la  guadaña a l hombro, cojeando lig e ra ­
mente, por  la  desoT.ación de am bas  Cas­
tillas. M íraoe, a lo lejoi?, un golfo, enca­
llecido de huesos, no de espumas.»

Quiciro señ a la r tam bién u n  curioiso es­
tudio sobre vola ter ía  l i te raria ,  sin g ular- 
m eate ¿abre ej tópico djel ave F én ix

los poeitas españoles del sig lo  XVH^ el 
cu a l representó lo  que el cisne entre los 
actuales, ©obro todo dlesde Rubén, (E l 
ave F én ix, cu rio sa confusión léxica d© 
Ja palm era, Phocnix,  que renace de sus 
cenizas con un supuesto v o lá til.) Estrella  
de  p lu m a  y  pá ja ro  de  luz  llam ó Queve­
do a l ave F én ix a l tiempo que Calderón 
estilizaba tam bién el ave en general: Flor  
de p lu m a  y  ramil le te  con alas.

Otro estudio digno de nota: «De Virgí» 
lio , consideradla como fantasm a.» R ea l­
mente (mejoir d iclio, idealm ente), podría 
escribirsa una V ida u lte rio r y legendaria 
de V irg ilio , m ás fantástica qite la  V ida 
poética d© Carlcunagno, tan bellam ente 
reconstruida por Gastón P a rís . V irg ilio , 
hechicero, profeta, cristia n o  sin  saborLo, 
poco m enos qfue P adrb do la  IgJiesiia- 
D ante infundió form a inm o rtal a  esa le­
yenda dispersa, an la  -cual encontram os 
a lg ún  tema de antiguos conjuros m ági-. 
eos, como la  gran niiosca de bronce con 
que ©1 poeta puso fin  a  i'n a  plag a de 
moscas^—^visible influenciá de la  serpiein- 
be de m etal con que M oisés conjuró la  
invasió n  die la s  serpisentea die fuego (Nú- 
m aros X X I, 6-9)— ; y  aJgiin tem a de v u l­
gares b u rlas, como e l de V irg ilio  metido 
en un a cesta y  suspendido en el aire, 
ongañiQ digno de la s  com adres de W ind- 
so r y  d)eil cu a l se hizo víctim a, en nues­
tros dias, a l Quevedo «de la  leyenda po­
p u lar.

Encuentro, repasando esos volúmenos, 
o tia  página con notas m arginales de m i 
mano. Se refieren a UiOas conclusiones 
de M. V ícto r B érard  (el eruidílioi intérprete 
die los m itos odiseicos) sobre la  interposi­
ción de A lem ania en la  m archa general 
de la  conciencia europea. Los rencores 
de la  guerra han influido ex¡cesivam)en.íia 
C-n esa visión, que Alfonso Reyes trans­
cribe sin  coniientario. Véase: «En el s i­
glo X V  so intenta la  reform a religioea; 
en ©1 Occidente, en el m undo de tradición 
grecolatina, ©1 intemto ce el calvinism c^ 
la  libertad rl© d iscusión y  razonam iento. 
E n  el Oriente, la  reform a se in c lin a  ha­
c ia  el logro de la  m ayor fratern id ad  y 
la  m ayo r equidad. Entonce® aparece el 
luteranísm o, á u tcrita rio  y aun m onár­
quico, co n tra llo  a la  lib re  discusión; y 
la  reform a re lig io sa  fra c a sa  D urante el 
siglo X IX  se intenta u n a reform a política 
fundada en los p rin cip ie s de la  naciona­
lid a d  y la  dem ocracia, Y B ism arck logra 
fundar, forzándlolos, u n  iimperio. Ahora 
se intenta u n a  reform a m o ral y social, 
que ©n ©1 Occidente (Proudhon) es ju r íd i­
ca e intelectual, y en el Orieaite (Tolstoi) 
es sentim ental y  apostólica. Como ele­
mento de oom plicación sa interpone K a rl 
M arx.»

¿No hay, c!n verdad, u n a  profunda in ­
ju stic ia  en considerar a  Cáilvlno como 
elemcntoi de to leran cia  po r oposición a 
Lutero? ¿Y no es m ás enoraie todavía la  
injiijuaticia a l 'equiparar a Gario® M arx con 
B ism arek como interruptoír de los gran- 

■ de® im pulsos unnviei’saiistas? M uy a l con­
tra rio  de lo que a firm a M. B érard , ©1 im ­
pulso luterano  dei lib re  examen form,enta 
luego en la  m ism a F ra n cia , y la  hace es­
ta lla r en ei g ran  m ovim iento irra d ia d o r 
de la  Revolución; y C arlo s M aí'x, no Ba- 
k un in , n i K ro po lkin, n i Tolstoi, \su scita  
en nuestros días .©1 otro forinidable^nicvi- 
micaito irra d ia d o r de la  Revolución lUsa,

Q uiero acabar extrayendio dc> esos l i ­
bros de A lfonso Reyes estos pensam ien­
tos de feliz expresión:

«Notsotros no .existimos; la  N atura­

leza se oncairga de axiatir en iioaoiros.»
«.La hum anidad supei-ioi’ eslá como a l­

go desasida d!© la  tie rra  que pisa, y ol 
dato geogi'áflco le os lejano.»

Y séame, ©n fm, p cn n itid a  lam entar 
que, por u n a  fatalid ad  h istó rica  de la  
cual no sa b ría  oonsolaim e, no puedo 
creer m  egta afirm ación del amigo R e­
yes: «La gíuierra hispanoam ericana do 1898

dió a  E spaña una visió n  clara  y proj. 
da do su p o lítica  presente, una scva 
valo ració n  da su pasado, un 
ostím ulo d!€j ranovación para el p{.'¡.,* 
n ir...»

¡Ah, cuán lejos estamos de semeiLife 
retornoi sobro nosotros mismos, coloctiv̂  
m ental

G a b rie l ALOMAR

HOSPITALIDAD ÁRABE

Y
e c i d — h ijo  de A bdala— , d© un a de la® 
tribu® de Yemen, era un beduino jo ­

ven, tostado por el sol, esforzado y  va ­
lie n te  D urante los breves períodos de 
paz so lía  aventurarse por “Cd desiexte ©n 
la  ruoche, so litario  y  sereno, a  caballo y 
arm ado de su alfanje! y  su lanza. Ib a  en 
busca del chJacal que aullaba en la  dis­
tancia., ham briento y en acecho, pronto 
a caOT sobre el ganado de la s  trib us 
errantes, aciampada© en la  ilan.ura.

P o r la  meseta/-®in fin, m atizada de ma- 
to rralas reiseoos, e l fogoso corcel de Yecfd 
galopaba con tan brioBo em puje, que pa­
re cía  d-eísibocado, y  sobre La g ru p a , 
flam eando coniQ bandeira de paz, el b lan ­
co m anto ded jin ete en la  ca rre ra  alzá­
base removi'do p o r el a ire  abrosaxío áel 
dteeierto. D© pronto, la  lu n a  se ocultó tras 
u n a  nube cárdena, y  e l jo ven beduino 
refrenó sai cabalgadura a l aproxim arse a 
u n  boisqueciUio de palmera®. Con elegante 
ag ilid a d  apeóse Y ecid do u n  salto. Pues­
to el odicto en tierra, escuchó atentamente. 
L a  fiera no estaba lejos. E l oórcel tenía 
ahora esteeniieicimieiiitos ixw okuntarios, 
como atem orizado. L a  nube cárdena ha­
bíase hechiol anoha y negra., aiTojando 
u n a  extensa sábana de seaiíbrai. E l silen ­
cio  mism o, en la  maj'Ostad ilim ita d a  dgl 
desierto, proyectaba un  vago teirror. Ye- 
c id  se alzó del sutel^ y hundió los dedos 
en la  sedosa crin  del anim al, m uam iiran- 
do am orosas palab ras p a ra  tra n q u iliza r­
lo. E ra  su com pañero ñeil, que en cíen 
dombates habíale salvado en los momen­
to® db peligro. Pero ed noble bruto tenia 
esta noche u n a  extraña agitación inquie­
tan te — T a l vea— dijo  Yecid— la  m uerte 
se cáeme inviaib le sobre nosotros. M i 
amadaj y  idluJic© N isa  tuvo hac© tres no­
ches lujn Espantoso sueño. E sta  m ism a 
tarde me nogaba con lág rim as que no me 
alejase diemasíado... ¡Q uién sabe!

E p la  sodedád del desierto ningún ru ­
m or so alzaba. P o r largo espacio perm a­
neció el beduino callado, como en m edita­
ción, Luego, u n  aullido— como un a fieclía 
doliente y  soinora— , un laistímeiro aullido, 
vino deacBa la  le ja n ía. Desgarróse la  nube 
con u n  rteám pago y  u n  trueno, y apai-e- 
ció  eil furio so  e imponení.a huracán.

Sobraoogido de espanto, el beduino sólo 
pensaba ah o ra en regresar a su tienda. 
Montó a  caballo. E l anim al partió sin  
ruimbo, como enloquecido. Golpeaba ia  
U u via  No ib a  aún m ediada Ja noche.

I I

L a  tempestad*enciende en lo s hombres, 
hasta en lo s m ás incrédulos, la  fe en lo 
sobrenatural. E l seniim iento religiaso, 
ca si apagado en eJ beduino, pai'ecía ilu ­
m inarse por m isteriosa antorcha. Des­
orientado en -el desisrto, sólo podía s a l­
v a rle  el poderoso instinto de Yani—íu  ca- 
balloi--, cu y a  ca rre ra  no h ab ía 'Occlido en 
velocidad! n i en violencia., devorando la  
arenosa lla n u ra , batidla por el furioso 
viente y por un verdadero d iluvio . A la  
lu z de un. relám pago vieron a lo  lejos 
Jja® blancas tiendas de u n a tiib u  acam ­

p a d a  ¿E ra  la  trib u  d>e Yecid? ¿Era lua 
trib u  enemiga? N o lo  sabía el hijo del 
dtesierto n i h ub iera podido torcer entwi. 
ces- la  ru ta  de Yam,  que se acercaba aho. 
ra  con un a seguridad inequívoca en sa 
vigorosa carrera.

E l caballo empezó a  refrenar su mar­
cha. T a l vez oía el balido medroso de los 
rebaño® da la  trib u, o  biep había olía- 
teado lo© establos o a i hacinamienlo ds 
los camello® en la s  cuadras.

E l jin e te  gritó:
— ¡A uxilio , a u xilio !
Alzó'se a  poco la  lona d© una tienda. 

Parpadeaba a l fondo la  lengua amaiüla 
d)e un a luz de aceite.

— Pasa, quien q uiera quie seas, y qus 
la  paz seta contigo.

-“-Que} la  paz sea contigo— contet-fó Ye. 
cid, entrando!.

I I I

Eln aquella trib u caisita  como en todai 
la s  trib u s del Hidhoz— desoendientea d<| 
M aad— alim entábase u n  odió terrible cod- 
tra  los yem eni tas  o caídarüdns.  Era la 
infin ito  odio secular, odio sin  ejemplo ol 
rneSnoxia idle n ad a sem ejante n i compa­
rable; u n  sa lv a je  y  •envenenada odio da 
hienas, que en >e(I camipo de batalla as 
aconietíari con ím petu, sg rnuitiiaban, sa 
devoraban frenéticam ente.

— Con la  punta de m i cuinhillo—decía 
u n  póieta caManidás  —  arranqué brutal­
mente e l corazón de tu padre y  después 
lo hice pediazos. ¡Tanto hambre teníaí 
los perros! Recuierdo la  m irada de sú­
plica, aquella ú ltim a m iia d a  d© tu pa­
dre cuando afiraié m is ro d illas isoBre su 
vi-entre... No tuve com pasión de éí...

E n  lo s combate® lanzaban unos pro- 
fundos au llid o s salvajes como fieras ham­
brientas. En la s  •escaramuzas prálimiiia- 
res de las grande® batallas, sil .daban «uá 
a  tm enem igo de la s  avanzadas, comiía* 
cíanse en m u tila rle  y  le  enviaban a su 
jefei, diciando:

— Porque eres .un perro, h ijo  de porr" 
y manidado por otro porro. An-dla; wp'®*' 
y  dale 'ese reioadó.

Rendido de cansancio, Yecid había cui­
do en un sueño profundo, y, aunqu© c*'® 
y a  bien .entra.da la  m añana, ios moradc- 
re® de la  tienda—p a ra  no idiespertaJ'i®"' 
hablaban quedo, sin  removerse- 
D o ru iia  ©1 beduino con aquella dicho'® 
[confianza que/ le  prestaba la  legendaii* 
hospitalidaidl’ entre los m oradores dol de­
sierto.. Junto a  la  /cama habíanla 
u n  cuenco do leclie de cam ella y 
de® trozos de pan con m iel. Fuera d® *®' 
tienda, lo s jóvenes disponíanse a cc""'!" 
c ír  el ganado a l liigía* de sus i:a£to3̂  ̂
comentaban los estragos de la  torruc"-*' 
pasada. -

Gomo el anciajioi qu-e había prcslâ î  
hospitalidad a  Yecid se dispusiera a s" 
criñ ca r en honor do éste la  mejor de

. • V -flO*rpses, icuncfió a l punto la  noucia, ' 
vidos a 'cu rio sid ad } po r conocorJe, 
cábonse a,lgunos'y' retardaban otros 
sa lid a  hacia, o l cam pa 

— ¿Es u n  v ia je ro  extraviado?
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I (Toe van h acia  M edina toman 
P 1  ^  p u ta -d ijo  uno.

xsn íhormano de lia trib u  de

fuieee un yemeni ta? — 'e ĉ.laiOló 
jo v ^  de toetadio ro stro  y  fieras

‘’v^o aé n ! im I)orta— replicó Abu-
El <iue duerme en nuefetra trib u  

^iierínanio, aunque h a y a  siidio nues-

■uíiülg’ó'
íisev&ro y «íuérgico gdsío 'de Abu^Zaid 

«jTíSp^ y  sáliencáo entrei ©1 co rri- 
* íjurioso®. E n  este punto apa-recdó 

Luerta la  arrogante fig u ra  de Yetdd.
la paz sea c o n t ig o ^ ijo  el an- 

 ̂ al verle.
toyg la paz (Sea Oon 'tódios— replicó ©1 

liííí, jincHnándlooe (gienrilmelnlie— . 
quién ©res y  dónde estoy. 

Alm-Zaid', el caisiía.  T ú  eres Ye- 
[hiio de Abdalá. No hace quince días 

mOiS éln guerra; pero h ad a temas, 
^ue eres mi huésped. 
h  yemenita no pudo re p rim ir un invo- 
itario movimiento de sobresalto, y  pa-

ÉíCií. .
l-ín ol último combate—idijo e'i caisi- 

j  lajiaa atravelsó eil oueirpo dle m i hi- 
¡¡¡3; pero no temas, porque eres m i 

á; en la  b ata lla  lib ra d a  ©n los cam - 
iÓuía, tu  padre, A bdalá, arrancó

con su p u ñ al qi corazón de Maoií, m i h er­
m ano, ©1 priim er guerrero día nuestra t r i­
bu; pero yo lo olvidaba ahora, porque 
eres m i huésped; toda n uestra riqueza, 
centenares d© camellOB y  di© cameiroB nos 
fueron arrebatadoa traiidocramiente por 
vosotros «n otro encuentro; pero todavía 
conservo esta res, que sacrifico en tu  ho­
nor, poirque ahora, Ye<ád, ©res m i hués­
ped y  está salvaguardada tu  vidla por ©1 
honor d© todda m is h ijo s y  d© cuantos 
me respetan y  obedecon.

Hubo uno dle esos siiléncioe solemnes, 
tan plenos de ©moción qu© no sei van  n u n ­
ca da la  miemoria. L a  voz trém ula dfel an­
ciano tenía, y a  vibraclonas coléricas, ya  
nobles y  rudo s aicieíntos; eíQ la s  ú lti­
m as fiaseis s© ah ilab a y  apagaba en un  
gemido tierno de u n a  trá g ica  d u lzu ra, co­
mo d© árbol recién abatido, cuya savia  
sangra todavía,

YecLd! estaba pálid o  y  peomaneicla quie­
to, prod'igi'osamente inm ovilizado ©n ©I 
um bral, mudo y  erecto como u n  hombre 
de piedra. Dos jóvenOs árabes, aunque do­
m inados poir u n  gesto auto ritario  del jetfe 
caisita,  reveflaban sus an sias hom icidas 
0n ©1 relám pago colériloo di© sus ojos.

Cuando A bu-Zaid ib a  a  h u n d ir en el 
(Juello d« la  res la  b lanca h o ja de su al- 
fang©, Yecidl alzó la  m ano p a ra  detener 
el golpe y  se acercó.

— N̂o oonsumas eil a a crific ia  No puedo 
detenexme a  celebrar con voíaotroa 
festín. Agradezco ©1 honor que m e oíre- 
cesv veneraiWe anciano; sin  embargo, m© 
¡es ímpoaibl© gozar u n  m inuto m ás d© la  
hospitalidad d© tu  casa. Tengo p risa .

A partáronse algunos paaoa fu era die la  
tienda y  le jo s da lo s grupos. E‘l  yem i ta  
añadió en voz b aja:

—Q uiero rend irte e l trib uto de m i vida, 
que y a  estimo en m uy poco. Q uiero 
que m© aicompafieis hasta m ás a llá  del l í ­
m ite d© tu campo, noble Abu-Zaid. AIM 
cruzarem os nuefitras lan zas y  podrás ven­
g a r a  lo s tuyos, porque a llí no aeré tu 
huésped.

—'Not—dlijo ©1 caisita-, éaitregándole su 
caballo—. P arte e n h o r^ u e n a  cuando gus­
tes. Nos volverem os a ve r en el cam po d© 
batalla. Nuestro® odios die raza no se ex­
tinguen, y  tall vez, antes d© que la  luna 
s© hall© en menguante', nog veam os de 
nuevo.

Roberto MOLINA
— P—  ~  » I I —

L ECTURAS
Con el títu lo  de Campón .— S u  a r le  y  su  

odisea,  s© h a  publicado u n  curioso libro, 
quCi prologa nuestro ilu stre  colaborador

Fem ándo López M artín , y en qu© ofren­
dan su  sám patia a l po p ular a rtista  Pedró 
Campón conocidos y  eiogiadios literatos.

E n  ameno® trabajos d© proea y  verso 
se pone d© rehev© la  saliente fig u ra  dlel 
g ra n  bohemio Campón, quien c ie rra  ©1 
lib ro  con u n a  sa la d ísim a  autobiografía y  
u n a  m archa Icriunfal, en qu© este «avi©n- 
turepo dal arte» pon© en so lfa s u  propia 
v id a  bohemia.

E l lib ro  llieíva m uy ouirioeoe y artístio o f 
'dibujos.

Reciente ©1 éxito 'del tem o de poesía® 
Rosas  dei otoño,  su joven auto r, ’Cecílíol 
Benitez, acaba d© p u b lica r u n a  intere- 
eanta noveda, titu iad á: 32, eTicamddo.

rx'
L a  B ib lio teca P lo n, d© P a rís , h a  puh 

blioaldo úllimaznent© la s  novelas V E c o le  
des  mar iages ,  por Edknond Jaldoux, y 
Ee ccEur de  Rome,  d© F . M anon Craw ord, 
trad u cid a d©l inglés a l francés por Ber- 
n a rd  Darosn©.

Advertimos a los señores pe nos hon­
ran con su colahoracldn espontánea, que 
"en ningún caso" nos es posible flevol- 
ver ios originales no solicitados ni man­
tener correspondencia acerca de ellos.

• I
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L a i selectas producciones que se impondrán esta tempo­
rada por sus finos argumentos, lujosa presentación e Irrepro­

chable conjunto pertenecen al

PROGRAMA VERDAQUER
para el que trabajan los mejores artistas del mundo enterOi

Sucursal: Plaza del Progreso, 5 —MñDRlD
Casa centra!: Rambla de Cataluña, 23.— BARCELONA
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N B R V I O S I N A  T .  G O M Z A L E S  f a r m a c i a s

M a m i i e l  l ^ ó p e z
F A B R I O A M T E  D E  M U E B L E S

S erran o » 1 7  A y  a la , 60

r*. »<
A UNA BUENA MADRE NO LE BASTA CON DAR 
UN BUEN ALIMENTO A SU HIJO; QUIERE DARLE

E L  M E J O R  A L I M E N T O
y esto sólo lo conseg-uirá con la NUTREINA y los diferentes productos, a base 

de plátanos, que prepara la Sociedad Española NUTREINA.
Todo el Cuerpo Médico lo reconoce asi; consúltelo usted y se convencerá de 
que es el alimento que más conviene a su hijo, porque favorece cl desarrollo

de los niños y los hace fuertes y robustos. 
r)e venta en farmacias y buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 pesetas, 

se remiten franco estación, dos cajas grandes.

A L B E R T O  A G U I L E R A ,  50.  — M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIA!.

GRAM h o te l  PARIS
O V I E D O

Asfurias España.

V U ln  M  « H a n »  dal H o U l  da Paria,

Hotel montado con todas las exigencias modernas de lujo, higiene v 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a cabo le permiten competir con los
primeros del Extranjero.

Dormitorios de lujo inusitado. — en el Hotel— Orquesta en
el espléndido //n//.—Salas de baño.—Teléfonos urbanos e interurba*
nos. —Salas de lectura.—Biblioteca.—Cocina de primer orden—Servi­

cio completo de automóviles.
pensión complefa desde 12,50 pesefas.

DIRECTOR RRORIETARiOi •

=  D. Manuel del Valle Díaz:. —

CALLOS
s

Si sufre usted de los pies 
es porque quiere. Compre 
hoy un tarro del patentado

y en tres días se verá us­
ted libre de callos y du­

rezas, juanetes y ojos de 
gallo. Pruébelo y quedará 

asombrado.

Pídalo eo fannaclas o droperías, i,5í.-Por correo, a pteí.

F A R M A C IA  PUERTO  

P L e Z R  DE 8011 ILDEFONSO, 4 ,

E s  el • jo r ,  más poderoso e ino fensivo  antíneurálgko
de todos ios conocidos

Con este preparado desaparecen radicalmente los dolores de cabeza, oídos, muelas y menstruales 
Su uso constante no da lugar, como el de otros similares, a trastornos gástricos ni ataques al corazónVe venía en fodas /as farmacias y  droguerías: -Vrecio: Un frasco con dos dos/ . 50 céntimos

r r

Análogas a las tan célebres de Spa, Bagneres de
Bigorre, Pyrmont, etc.

Curan anemia, enfermedades por debilidad, pro 
pias de la mujer, y cuantas manifestaciones 

origina el agotamiento nervioso.

B O V E D A  C L U G O )

Ayuntamiento de Madrid




